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La construcción de atmósferas requiere la incorporación al proceso de diseño de instrumental e información, consistente en la elaboración de datos de diversos protocolos y 
técnicas desarrollados a lo largo del siglo XX. 
Es durante la modernidad, especialmente en los conflictos bélicos, cuando se produce una identificación entre el individuo y su ambiente; cualquier individuo se amplia 
necesariamente incorporando al entorno y viceversa, cualquier individuo lo será en tanto que negocie con su entorno. Evolucionan de manera espectacular las técnicas 
dedicadas a datar un medio ambiente que nunca más será transparente, que dejará de ser el simple escenario de las acciones humanas, así como las técnicas de 
intervención entre individuo-entorno. 
La relación del sujeto con el ambiente que le rodea afecta a sus funciones primarias: la respiración, el sistema nervioso central y la radiación-temperatura. Toda operación 
destinada a actuar sobre esta relación, y por tanto a construir atmósfera, deberá trabajar en el marco de estas tres funciones. 
La intervención en la relación individuo-entorno se produce de acuerdo a lo que Peter Sloterdijk considera los tres criterios operativos constitutivos las se ñas de identidad del 
siglo XX: la práctica del terrorismo, el diseño productivo y la reflexión en torno al medio ambiente. 
Este marco referencial inaugura la especialización de un programa político y cultural de acción sobre la conciencia atmosférica. 
El objetivo de esta investigación consiste en la puesta en marcha de un almanaque atmosférico que sirva como instrumento operativo sobre tres campos de actuación: los 
medios de la exterioridad; las condiciones de los contornos; y las atmósferas generadas desde los organismos vivos.  
 
exo-ambiente 
objetivo: lo “invisible” pasa al plano de lo explícito 
La tabla reúne una colección de estados atmosféricos, que marcan momentos cruciales en el desarrollo de los entornos atmosféricos artificiales.  
Se proporcionan: la temperatura media, máxima y mínima en el entorno, la media de lluvia, el nivel de presión medio en el punto de toma del dato en comparación al del nivel 
del mar, y otros  datos específicos completando la información que constituye la envoltura atmosférica de cada instante. De esta forma, los fondos (localizaciones de los 
momentos: latitud y longitud; y tiempos: día, mes y año) pasan a ser un espacio de negociación (medio ambiente), cargados de información; manifestaciones explicitas del 
entorno respirable de los cuerpos. 
El cambio de referencia del sujeto vs. Ambiente al sujeto-entorno (medioambiente) convierte a este último, por una parte, en objeto de estudio, al hacerse necesario el 
conocimiento preciso de las condiciones vitales de los sujetos vinculadas a su ambiente. Por otra, en objetivo de diseño, al verificarse el potencial proyectual y programático 
de los nuevos tipos. Y finalmente, proporciona una oferta contingente de estímulos y nexos. 
Del mismo modo en que estudiaríamos las condiciones atmosféricas vitales del enemigo, para conocer el campo de actuación de nuestro ataque, la tabla muestra la 
información de los entornos vitales cotidianos de los sucesos seleccionados. La operatividad de estos estudios dependerá además de los datos expuestos, de otra serie de 
factores eventuales exentos de concreción objetiva.  
 



peri-ambiente 
objetivo: principio de instalación climática 
Al convertirse en objetivo de ataque el entorno atmosférico en el que se desarrolla la vida, surge una necesidad de defensa frente a ambientes hostiles. Esta necesidad se 
cristaliza en la producción masiva de “construcciones de protección”, en una primera fase por depuración del entorno inmediato, a través de procesos de filtración, y en una 
segunda, por mantener autónomo un entorno o medio respiratorio cuyo fin es la completa independencia del ambiente hostil. Para ello se trabaja en el diseño de espacios 
(que van desde las primeras máscaras al bunker pasando por el submarino y la cápsula espacial) dentro de los cuales las condiciones sean aptas para el desarrollo de la 
vida. Muchas de las formas de organización modernas y contemporáneas aúnan los conceptos de control de entornos artificiales de los invernaderos con el diseño del aire 
respirable de lo que hemos denominado “construcciones de protección”. 
Si bien Augustus Siebe comercializó un primitivo traje de buceo ya en 1819, y en 1823, los hermanos Deane patentaron un aparato protector de humo para bomberos 
(posteriormente modificado para buceadores), no será hasta el siglo XX cuando estos dispositivos de instalación climática se conviertan en imprescindibles, en el momento en 
el que se traspasa la consideración como objetivo del propio sujeto al entorno vital. 
La manipulación activa del aire, dentro de la cual se enmarcan los dispositivos de control, es un hecho cultural y pol ítico. Reunimos en la siguiente tabla una selección de 
dispositivos de control del aire del siglo XX, que recogen tanto sistemas de filtrado, como sistemas aut ónomos respecto al entorno, civiles y militares. La tabla ofrece una 
“arqueología” de máscaras en la que podemos leer y ver reflejadas las organizaciones formalizadas en la multiplicidad de mecanismos respiratorios y su relación con los 
contextos del periodo estudiado. Por lo tanto, entender su dimensión cultural, política y ambiental. 
 
endo-ambiente 
objetivo: afección de las funciones de los organismos vivos 
Datamos en esta tabla una serie de sustancias que alteran el ambiente vital del propio individuo. 
La modificación vital que producen depende de: la propia reacción del cuerpo y de la reacción de éste frente al ambiente tanto físico como social que lo rodea. Ambas 
reacciones se producen en un plano tanto fisiológico como psicológico como queda explicado en la idea de Antonio Escohotado en su Historia de las drogas “dolor es la 
respuesta del cuerpo a un estímulo, mientras sufrimiento es la reacción consciente al dolor”. 
Clasificamos las sustancias en tres grandes grupos: el de los psicolépitcos o depresores, comprenden las que determinan relajación y depresión de la actividad mental; 
psicoanalépitcos o estimulantes, aquellas que aumentan la actividad mental y nerviosa; y el de psicodislépticos o enteógenos, psiquedélicos y visionarios, las sustancias 
químicas capaces de provocar fenómenos mentales no ordinarios, como alteraciones de la sensopercepción, del humor y de la conciencia. 
Los fármacos que afectan específicamente las funciones del sistema nervioso central (SNC), se denominan psicoactivos. La estructura qu ímica de las sustancias psicoactivas 
es muy similar a la de ciertos neurotransmisores u hormonas del SNC, por lo que pueden alterar temporalmente el funcionamiento habitual del organismo actuando como 
agonistas o antagonistas de los receptores celulares. 
En este campo como en el de exo- y peri-ambiente se da un trasvase entre la investigación química y farmacológica militar y civil. No en vano varias de las sustancias 
incorporadas en la siguiente tabla fueron experimentadas con fines militares o de espionaje. Tal es el caso de las anfetaminas, que aunque conocidas desde finales del siglo 
XIX, alimentaron a las tropas en la guerra civil española y en la II Guerra Mundial frenando durante días el apetito, el sueño, las nauseas, el cansancio y el desanimo. O el 
desarrollo de fármacos destinados a debilitar la consciencia del enemigo en interrogatorios dentro de programas de estudio de “agentes bélicos no convencionales”. 



 



 



 



 
 

 


